
Mensaje dos 
Conocer y experimentar a Cristo 
en Su resurrección y ascensión 

Lectura bíblica: Hch. 2:24, 33, 36; Ef. 1:19-23; 2:5-6 

I. Dios en Su economía no quiere que experimentemos algo de Cristo, sino 
que experimentemos a Cristo mismo en Su resurrección y ascensión—Ef. 
2:5-6; 1:19-22; 3:16-17: 
A. Ser resucitados con Cristo equivale a disfrutar al Cristo resucitado y 

vivificante—Jn. 12:24; Ef. 2:5-6. 
B. Vivir en ascensión equivale a disfrutar a Cristo en la condición de ascensión—

Col. 3:1-3. 
C. La resurrección y ascensión de Cristo son una sola; si estamos en Su 

resurrección, estamos en Su ascensión—Ef. 2:5-6. 
II. Debemos conocer y experimentar la vida y el poder de la resurrección de 

Cristo—Hch. 2:24; 4:30; Fil. 3:10; He. 7:16; Ap. 1:18; Ef. 1:19-20: 
A. Dar testimonio de la resurrección de Cristo es el punto crucial, el enfoque 

central, al llevar a cabo la economía neotestamentaria de Dios—Hch. 2:32; 
4:33; 10:39-40. 

B. La resurrección es la evidencia más contundente de que el Hijo de Dios es la 
vida divina, una vida que no puede ser retenida, dañada o vencida; esta vida 
vence todas las cosas, incluyendo a Satanás, la muerte, el Hades y el 
sepulcro—Jn. 14:6; Hch. 2:24; Ap. 1:18: 
1. Objetivamente, la resurrección del Señor es evidencia, o testimonio, de que 

Él es la vida indestructible; subjetivamente, Su resurrección es la 
impartición de Sí mismo en nosotros como vida para hacernos los miembros 
de Su Cuerpo—He. 7:16; 1 P. 1:3. 

2. El hecho de que Cristo sea como una gacela o ciervo significa que Su poder 
por el cual vence dificultades y barreras es el poder de Su resurrección—
Cnt. 3:9; Fil. 3:10. 

C. Efesios 1:19-20 habla del poder de resurrección manifestado por Dios en Cristo 
al levantarlo de entre los muertos: 
1. La supereminente grandeza de Su poder para con nosotros los que creemos 

es el poder de resurrección manifestado por Dios en Cristo al levantarlo de 
entre los muertos—vs. 1:19-20. 

2. El poder de la resurrección, e incluso la misma resurrección, está ahora en 
el Espíritu vivificante, el Espíritu de Jesucristo—1 Co. 15:45b; Fil. 1:19. 

3. La iglesia es el lugar donde Dios manifiesta la operación del poder de Su 
fuerza, según el poder que hizo operar en Cristo—Ef. 1:19-20. 

III. En su ascensión Cristo fue entronizado y hecho Cabeza sobre todas las 
cosas en el universo—Hch. 1:9-10; 2:33, 36; Ef. 1:20-22: 
A. La resurrección es un asunto de vida y poder, mientras que la ascensión es un 

asunto de posición y autoridad—Hch. 2:24, 33, 36. 



B. En la resurrección del Señor hemos recibido a Cristo como nuestra vida 
interiormente; en Su ascensión hemos sido llevados a los cielos para ser 
puestos y entronizados allí en Cristo—Ef. 2:5-6: 
1. Debido a que hemos sido identificados con Cristo en Su ascensión, hemos 

sido llevados a los cielos con Él; cuando Él ascendió, nosotros ascendimos 
en Él y con Él—1:20-22; 2:6. 

2. La entronización del Señor es nuestra posición; puesto que Él está en el 
trono en los cielos, nosotros también estamos en el trono en los cielos—Ap. 
3:21. 
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